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Los integrantes del Consejo de Colaboración de 
la revista Casa de las Américas, reunidos en 
La Habana entre el 5 y el 8 de enero de este año 
para debatir cuestiones relativas a la revista 
decidieron dar a conocer la siguiente declaración~ 

Tod~ es~ritor latlnom"!lericano responsable tiene hoy 
conc1enc1a de que esta enfrentando una nueva situa­
ción. Entre los factores que la determinan se cuenta 
la reordenación . de . fuerzas tanto en el campo socialista 
c?mo en el ~apltahsta, y de manera primordial la re­
ciente ofensiva norteamericana en el plano cultural 
destinada a. neutralizar, dividir o ganar para su caus~ 
a nuestros mtelectuales. Tal ofensiva se hace patent'= 
e11: ht;c~os com? los. Pl~nes CaE~elot, Simpático, Nu­
rr~usmatlco; e} ~mancmm1ento por la CIA de investiga­
ClOnes socw log1cas; la contratación por el Departamen­
to de Defensa de estudios académicos a través de 
ft_.mdaciones. y universidades; la adquisi~ién de edito­
nales y revistas; las activid~des del ILARI, dependen­
cia del Congreso por la Libertad de la Cultura· la 
acc:!.on de los Cuerpos de Paz. . . ' 
Lo nuevo de esta situación y, sobre todo, de las tácticas 
que en ella se están aplicando, tenía que provocar 
necesariamente un desconcierto parcial con respecto 
a las actitudes que nos toca asumir y defender. Por 
eso, y pes~ ~ las legítimas d~ferencias _de opinión que 
puedan existir entre los escntores de Izquierda. tene­
mos la convicción de que todos ellos sienten la' nece­
sid~d de entablar un diálogo lo más abier to y amplio 
posib~e con objeto de articular los principios que 
permitan hacer frente a esa ofensiva y establecer un 
denominador común de acción. 
Es obvio que la América Latina, como el Tercer 
Mundo en su conjunto, requiere una urgente transfor­
macwn de sus estructuras socioeconómicas, que, al 
favorecer un pleno desarrollo en todos los campos. 
haga posible en la esfera de la creación esa libertad 
sin la cual ningún intelectual puede cumplir plena­
mente su tarea. A los pueblos del continente les toca 
llevar a cabo esa revolución de acuerdo con sus tradi­
ciones, sus concepciones sociales y sus circunstancias 
históricas, incluso ejerciendo el legítimo derecho a la 
lucha armada como ha hecho Cuba y están h aciendo 
otros pueblos. 
El militarisn10 con sus métodos habituales, y la .Ahanza 
para el Progreso con mayor sutileza, tratan de malo·· 
grar esa revolución o de encauzarla con m iras a sus 
propios fines. En el plano cultural, tanto la Alianza 
como la O.E.A., instrumentos de la nueva política de 
los Estados Unidos, intentan desde hace algún tiemno 
colocar a nuestros intelectuales en una disyuntiva 
ofreciénclole f>OSibilidacles y abriéndoles perspectiva~ 
frente a cuya verdadera naturaleza tenemos el deber 
de poner en guardia a los escritores y a los artistas. 

Si en cualquier circunstancia el intelectual está vincu­
larle een las Bspi~aciones profundas de la comunidad 
en que v ive, y que se ex presan dir ecta o indirectamente 
en su obra, entendemos que ese vínculo es todavía 
mayor en países subdesarrollados como los nuestros 
sometidos a la acción del imperialismo norteamericano' 
de_ las oligarquías nativas y de las extorsiones econó~ 
m1cas de los países altamente industrializados. Esa 
explotaclón se traduce en la miseria y el analfabetis­
m.o de las grandes masas, y frente a ella nuestros 
escritor es están llamados a· ser la voz en el plano de 
la cultura, de esos desposeídos. No 'puede extrañar 
oues, que d~das las condiciones imperantes, mucho~ 
de nue?~ros mtelectuales hayan despertado a una res­
ponsabilidad que antes era frecuente evadir, y que 
otros asuman actitudes cada vez más militantes al 
punto de combatir,. sufrir prisión o exiho, o v~rse 
co_.ndenado al silencio en sus . propios países, de la 
misma :rpaner~ que se bus~a ~is!-éit ~ _nuestros pueblos 
entre si mediante un abier~~_f.r· disimulado bloqueo 
cultural. · 
Nadie ignora que las poblaciones latinoamericanas 
están siendo sometidas diariamente a una campaña que 
de!<?rma la verdad, las so~ciencias Y. los valores, y que 
utiliza para ello los mulbples medios de la industria 
cultural: cie~to cin~, radio, televisión, prensa, etc., 
son los . mediOs masivos, y por desgracia eficaces, con 
los que se destruyen o adulteran las creaciones autén. 
ticamente originales y se sume a las masas en la apa­
tía, la trivialidad o el consentimiento. A nosotros nos 
t~ca combatir ese arte degradado porque es él, y no 
nmguna forma verdadera de arte o de . literatura, el 
que aleja a nuestros pueblos de sus fuéntes más pro­
fundas y los vuelve vulnerables a esa penetración 
cultural que precede a la que intentará acabar con 
su soberanía y su libertad. 
Más que nunca es el momento de decir hasta qué 
punto estamos convencidos de que la más irrestricta 
libertad creadora es atributo capital de la revolución 
a que aspiramos, y que por eso no rechazamos n inguna 
técnica, ningún procedimiento, ninguna forma de 
aproximación a las diversas zonas de la realidad. 
Cr eemos que el más alto rigor y la más extrema cali­
dad de. la ~abor intelectual .Y artística son siempre 
revoluciOnariOs, porque constituyen el alimento del 
futuro y dan a la causa del hombre su exigente her· 
mosura. Todo arte genuino sirve a esa causa y debe 
ser estimulado y defend!d.o, independientemente mu-

~Ism~ 1empo pos u m. s a n:ecesida , igu almente­
llll.J2enosa, de. que el escntor asuma su responsabilidad 
socml y . participe con_ su obra, o con lo que las cir­
cul'l:~tancias puedan senal~rle, en la lucha por. la libe-
racwn de los pueblos latmoamericanos. , 
Esa lucha puede librarla el escritor en muchos frentes 
y uno de ellos es el imprescindible intercambio co~ 
las diversas culturas latinoam ericanas o de otras re­
giones y, en el plano inmediato, con el contacto directo 
a través de traducciones, coloquios y otras tareas de 
r eciprocidad y enlace cultural. Pero este diálogo, que 
como t al presupone reconocer y expresar concepciones 
diferentes y aun opuestas, sólo puede establecerse bajo 
condiciones precisas, máxime cuando las fuerzas son · 
tan desiguales. No se puede dialogar con quien trata 
de usar a los escritores en favor de inaceptables inte­
reses, neutralizando su libertad y su plená solidaridad 
con la lucha de los pueblos del continente. Sólo en 
una situación real de igualdad y respeto pUede efec­
tuarse este intercambio cultural. Por estos motivos 
consideramos que es hoy más necesaria que nunca 1~ 
unidad de los escritores latinoamericanos de izquier-: 
nunca como ahora, cuando el peligro de la intervención 
arma_da que se ha ejercido en Santo Domingo esJá 
pendiente sobre nosotros, y cuando todos los días es 
salvajemente bombardeado Vietnam. ha sido más ur­
gente una lucha coordinada contra el enemigo comliw 
de nuestra América. Esa situación hace necesario e1 
intercambio de experiencias entre los e~critores de· -a 
América ~atina en una gran asamblea. Y aun penSa­
m os que JUnto con ellos deberían reunirse los - escri­
t?res a~ricanos y asifrticos, porque más allá de las 
d1ferenc1as de lengua • y de cultura, todos encaramos 
situaciones semejantes. Por eso concluimos con un 
llamamiento a los intelectvales de los países subdes­
arrollados para que concurran a un debate sobre su 
prob~emática en esta hora, que es la hora de nuestra 
América, de todo el Tercer Mundo. 

La Habana, 8 de enero de 1967. 

~mmanuel Carballo (México); Julio Cortázar (Argen­
tma? ;, Roque Dalton (El Salvador); René Depestre 
(Hmti); Edmundo Desnoes (Cuba); Roberto Fernán­
dez Retal'!lar (Cuba); Ambros!o Fornet (Cuba); Ma­
nuel . Gahch (Guatemala); L1sandro Otero (Guba~; 
Gra.~Iella Pogolotti (Cu~a); An~el J:!.ama ~Uruguay); 
Mano Vargas Llosa (Peru); David V mas (Argentina). 
Jorge Zalamea (Colombia) , no ha podido llegar aúo a Cuba. 



Adhieren Jorge . Zalamea y otros intelectuales 
latinoamericanos a la Declaración del Comité 
de Colaboración de la Revista -Casa de las 
Américas. 

Jorge Zalamea 1 Colombia~ 
Juan Bañuelos 1 México 
Miguel Barnet 1 Cuba 
Mario Benedetti 1 Uruguay 
César Calvo 1 Perú 
Héctor Cattólica 1 Argentina 
Lumir Civrny 1 Checoslovaquia 
Eliseo Diego 1 Cuba . 
Uliscs Estrella 1 Ecuador 
Pablo Armando Fernández · 1 Cuba 
Víctor · García Robles/ Argentina 
Nicolás Guillén 1 Cuba 
Fayad Jamís 1 Cuba 

· Noé Jitrik 1 Argentina 
Enrique Lihn 1 Chile 
Thiago de Melo 1 Brasil 
Sergio Mondragón 1 México 
Marco A. Montes de Oca 1 México 
Nancy Morejón / Cuba 
Jesé Emilio Pacheco 1. México 
Heberto Padilla 1 Cuba 
Carlos Pellincer 1 México 
Félix Eita Rodríguez _1 C_uba 

Alejandro Romualdo 1 Perú 
Luis . Suardiaz 1 Cuba 
J crge Teillier 1 Chile 
Gianni Toti 1 Italia 
Francisco Urondo 1 Argentina 
Idea Vilariño 1 Uruguay 
Ida Vitale 1 Uruguay 
Manuel Agustín Aguirre / Ecuador 
Jesús Diaz 1 Cuba 
Francisco Fernández Santos / ~paña 
Andrés Lizarraga 1 Argentina 
Carlos Monsivais 1 México 
José Miguel Oviedo 1 Perú 
Mario Monteforte Toledo / Guatemala 
·Luis Villoro 1 México . 
Germán Rozenn1acher 1 Argentina 
Dalmiro Sáenz 1 Argentina 
Leopolrio Mar~chal 1 Argentina 
Juan l'A'arsé / España 
José Triana / Cuba 
.T osé Leza m a Limá / Cuba 
Hernán Ramírez Necochea -/ Chile 


